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Resumen: En este trabajo presentamos unas piezas consideradas menores por sus características for-
males: fragmentos de cerámica vascular recortados de los que se analizan sus diversas funcionalidades. Para 
ello nos centramos en un hallazgo concreto, el depósito votivo íbero de Iliberri datado en el s. iv a. C. 
Hemos estudiado estas piezas valorándolas dentro de su contexto arqueológico para tratar de entender la 
relación entre la funcionalidad de estos objetos, su analogía y los paralelismos con otros estudios contextua-
les. Para ello, hemos seleccionado los ejemplos más significativos intentando determinar, por un lado, las 
diferentes variantes de formas sobre las que se han recortado las piezas discoidales y, por otro, intentando 
clarificar el uso de las mismas.
El análisis y el contraste del contexto que presentamos, correspondiente al hallazgo granadino de la c/ Za-
catín, y de otros contextos arqueológicos similares que hemos logrado identificar en la bibliografía arqueológica 
nos permiten afirmar que para llegar a una correcta interpretación de estas piezas es necesario valorarlas dentro 
de análisis contextuales, iconográficos y tecnológicos.
Palabras clave: Bastetania; Protohistoria; contexto ritual; ofrendas; depósito del Zacatín; analogía.
Abstract: In this paper we present some pieces considered insignificant by their formal features: fragments 
of vascular ceramics cut from which their various functionalities are analysed. For this reason we have focused 
on a specific find, the Iberian votive deposit of Iliberri dated in the ivth century bc. We have studied these pieces, 
evaluating them within their archaeological context in order to try to understand the relationship between the 
functionality of these objects, their analogy and the parallels with other contextual studies. With that in mind, 
we have selected the most significant cases, trying to determine, on the one hand, the different variants of shapes 
on which the discoidal pieces have been cut and, on the other, trying to clarify their use.
The analysis and contrast of the context that we present, corresponding to the Granada discovery in the 
Zacatín Street, and other similar archaeological contexts that we have been able to identify in the archaeological 
bibliography, allow us to affirm that in order to arrive at a correct interpretation of these pieces it is necessary to 
evaluate them within contextual, iconographic and technological analyses.
Key words: Bastetania; Protohistory; ritual context; offerings; Zacatín deposit; analogy.
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1. Introducción
En 1999 se llevó a cabo una intervención ar-
queológica de urgencia en la c/ Zacatín de Grana-
da, en la cual se localizó un importante depósito 
de materiales datado en la primera mitad del s. iv 
a. C. (Fig. 1). De la excavación apenas contamos 
con un pequeño informe técnico. La mayor parte 
de las publicaciones que han visto la luz después de 
la intervención se han centrado en el estudio del 
contenido material del depósito y no del contex-
to en sí (Rambla y Salado, 2002). Resumiendo las 
características de este último, cabe señalar que el 
hallazgo tuvo lugar fuera del barrio del Albaicín, 
que es donde se considera que estaría el oppidum 
de Iliberri. Durante la intervención se localizaron 
varios niveles arqueológicos (Figs. 2-4), siendo la 
fase más antigua la que se relaciona con el material 
que ahora presentamos y que se data en el s. iv a. C. 
Se trataba de una fosa cuadrangular de no más de 
25 cm de profundidad, sin relación estructural ni 
estratigráfica con ningún otro elemento. La fosa fue 
excavada sobre los depósitos fluviales del río Da-
rro, por lo que es más que probable que una parte 
importante de su forma y de los materiales que se 
incluyeron haya sido alterada por la acción del agua 
y su movimiento de arrastre, presentando, por ello, 
el conjunto procesos tanto erosivos como sedimen-
tarios. La siguiente fase documentada en la excava-
ción se corresponde con una construcción de época 
nazarí, un espacio destinado a tiendas y almacenes, 
incluyendo tinajeros in situ que no se amortizaría 
hasta el s. xvi.
Este depósito venimos interpretándolo como 
una ofrenda de la comunidad del oppidum de Ilibe-
rri –antigua Granada–, tanto por su ubicación –en 
la orilla del río–, como por su posición –extramu-
ros al poblado–. Por la ausencia de estructuras en el 
Fig. 1. A) Ubicación de Iliberri, posición del oppidum en el barrio del Albaicín (Granada). B) localización del lugar de ha-
llazgo del depósito votivo (elaboración propia a partir de iberpix).
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entorno descartamos la posibilidad de que se tratase 
de un silicernium dentro de un contexto funerario 
tal como se pensó inicialmente (Rambla y Salado, 
2002: 184). Por otra parte, su propia naturale-
za, una fosa rellena con más de 5.000 fragmentos 
de cerámica y otros objetos, permite suponer una 
obliteración del depósito mediante fuego ritual. La 
inexistencia de estructuras próximas, así como la 
temporalidad del mismo, nos permite considerarlo 
como un acto puntual1.
El estudio de materiales nos ha permitido pro-
poner que se trata de un depósito, sin elementos fu-
nerarios en relación, posiblemente relacionado con 
un festín que tuvo lugar, de forma aislada y puntual, 
en torno al 370-360 a. C. El efecto del agua del río 
provocaría la pérdida de parte del material original 
llevado más abajo por la corriente, al mismo tiempo 
que se incorporarían otros materiales, algunos más 
antiguos y otros más modernos, al encontrarse el 
oppidum ibérico –posterior ciudad romana– apenas 
medio kilómetro río arriba. Sobre la naturaleza del 
depósito y sus problemas deposicionales y posde-
posicionales remitimos a una publicación anterior 
(Adroher et al., 2015: 42-44).
A la hora de analizar cuantitativamente los ma-
teriales que componen este hallazgo hay que tener 
en cuenta que nos enfrentamos al desconocimiento 
1 Cf. Sol et al., 2018, con referencias bibliográficas 
anteriores.
de la extensión total del contexto arqueológico en 
que fueron hallados, ya que al tratarse de una in-
tervención de urgencia no se exploró el depósito, al 
penetrar el mismo en uno de los perfiles del sondeo. 
Es necesario tener en cuenta esta circunstancia, ya 
que supone un sesgo en la naturaleza de la docu-
mentación con la que contamos, y entender que el 
depósito es solo la muestra de un conjunto cuya ex-
tensión y representación numérica desconocemos.
El conjunto de los materiales del depósito pre-
senta una composición extraordinariamente variada 
(Fig. 5) pues encontramos: cerámicas áticas –barniz 
negro y figuras rojas–, cerámicas íberas –barniz rojo, 
comunes, cocina, pintadas y ánforas–, cerámicas de 
otras procedencias –púnicas centromediterráneas y 
púnico-hispánicas–, otros elementos cerámicos –fu-
sayolas–, metales –hierros y bronces–, ungüentarios 
de pasta vítrea, cáscaras de huevo de avestruz, una 
placa orientalizante en hueso y escasísimos restos de 
macrofauna.
Entre la cerámica vascular resalta la gran canti-
dad y variedad de producciones griegas, de las que 
destacamos, por un lado, las de barniz negro con 
copas Tipo c, kylikes con y sin resalte, bolsales, co-
pas Cástulo, platos de pescado, dos gutti, algunos 
skyphoi y una gran cantidad de páteras tanto de bor-
de entrante –incourving rim– como con borde en-
grosado al exterior –outturned rim–. Entre las áticas 
de figuras rojas cabe resaltar los kylikes del tipo clase 
Fig. 2. Sección del perfil oriental del corte realizado en la calle Zacatín (Rambla y Salado, 2022: fig. 2).
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delicada –delicate class–, donde predominan 
las decoraciones características del Pintor de 
Viena 116, y que son el tipo mejor represen-
tado en el conjunto total del depósito. Son 
muy escasas las cerámicas indígenas, básica-
mente cuencos, urnas y ánforas. El mayor 
porcentaje se corresponde con unos platos 
de borde vuelto y resalte interno (Fig. 5, n.º 
17), que parecen emular piezas metálicas, y 
de los que no se conocen paralelos en ningún 
lugar, ni siquiera en contextos de Iliberri; la 
peculiaridad del perfil, así como la gran can-
tidad de ellos –más de 20 ejemplares recono-
cibles–, nos permiten considerar la hipótesis 
de que se trate de una producción específi-
camente fabricada para este ritual (Sánchez 
Moreno et al., 2015).
Desde hace algo más de 15 años nos hi-
cimos cargo del estudio de los materiales de 
este depósito, conservados en el Museo Ar-
queológico y Etnológico de Granada. Desde 
entonces hemos llevado a cabo una políti-
ca de estudio y publicación de cada una de 
las agrupaciones de tipos de materiales que 
presenta –cerámicas indígenas, cerámicas 
griegas, huevos de avestruz, placa de hueso, 
etc.–, con el objetivo de poner en conoci-
miento de la comunidad científica la com-
posición completa de esta ofrenda. En esta 
línea proponemos este trabajo: un estudio 
Fig. 3. Planta  
de la excavación 
en la calle Zacatín 
(Rambla y Salado, 
2002: fig. 3).
Fig. 4. Dos imágenes del hallazgo (archivo: tia).
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Fig. 5. Selección de material procedente del depósito de la c/ Zacatín: 1) placa de hueso orientalizante; 2) 
conjunto de 10 fusayolas; 3) soporte trípode en bronce; 4-11) cerámica ática de barniz negro; 12) 
jarrita de cerámica púnica centromediterránea tipo Lancel 521; 13) ánfora ibérica; 14) urna pin-
tada monócroma ibérica; 15) cuenco profundo de cerámica común ibérica; 16) copa de imitación 
ática en común ibérica; 17) plato de engobe rojo.
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específico sobre piezas discoidales, elementos que 
han sido recortados, para diversas finalidades, sobre 
fragmentos de vasos de cerámica. El conjunto de 
las piezas discoidales se caracteriza por dos aspectos 
muy concretos: en primer lugar, cuantitativamente 
no es muy numeroso, lo cual no da mucho juego a 
la hora de organizar un análisis ni de construir una 
interpretación fiable. Por otro lado, presenta rasgos 
muy particulares, pues, a pesar de la poca cantidad 
de piezas, en estas hemos podido detectar al menos 
tres fenómenos bien distintos que responden a cri-
terios diferentes a la hora de su realización. A pesar 
de todo, la información que nos ofrecen es muy va-
liosa por ser un conjunto perfectamente contextua-
lizado; en el caso de otros yacimientos en los que se 
encuentran gran cantidad de piezas recortadas, estas 
no parecen presentar una variabilidad de casos tan 
amplia, al menos eso parece al revisar los datos de 
las que han sido publicadas.
En este sentido cabe resaltar la falta de estudios 
publicados sobre este tema que merma la posibi-
lidad de establecer paralelos y analogías. Esto nos 
hace avanzar con pequeños pasos para poder escla-
recer, sobre todo, las cuestiones relacionadas con la 
funcionalidad de las piezas discoidales.
2. Estado de la cuestión
Para iniciar esta revisión comenzamos por ana-
lizar brevemente la situación que encontramos en 
relación a las piezas recortadas en el conjunto ge-
neral de la Península Ibérica. Hemos partido de al-
gunas referencias puntuales a fenómenos similares 
observados en otros países, esperando encontrar así 
suficientes paralelos contextualizados que puedan 
arrojar alguna luz sobre las funcionalidades de es-
tas piezas en general, y sobre las que encontramos 
en el contexto del depósito votivo del Zacatín en 
particular.
Como ya sabemos, el ser humano ha optimiza-
do los recursos naturales de que disponía, llegando 
con frecuencia al reaprovechamiento incluso de sus 
propias manufacturas. En muchas ocasiones estas 
reutilizaciones convierten el objeto inicial en otro 
con un fin diferente al cambiar la función prima-
ria que desempeñaba; unas veces las modificaciones 
afectan al campo morfológico y otras al técnico. En 
este proceso la naturaleza del producto determina 
las posibilidades de la recuperación para funciones 
similares o distintas a las originalmente destinadas. 
En el caso de la cerámica, la amortización del ob-
jeto se produce, generalmente, como consecuencia 
de una fracturación lo suficientemente importante 
como para deshabilitar la posibilidad de recuperarlo 
para su función original. En cambio, para el caso de 
algunos metales tecnológicamente recuperables –en 
la Antigüedad casi todos, salvo el hierro–, bastaba 
con reciclar la materia prima refundiéndola. Sin em-
bargo, para materiales como la cerámica o la piedra, 
no existe la posibilidad de malearla hasta el punto de 
crear un objeto nuevo, del todo diferente al original, 
ya que no se puede volver a moldear; cabe solamente 
la posibilidad de adaptar lo existente. Surge así una 
amplia variabilidad de respuestas ante la amortiza-
ción de un objeto cerámico como puede ser la repa-
ración, la reutilización o el reciclado (Peche-Quili-
chini et al., 2017), cada una de las cuales responde a 
una serie de criterios tecnológicos, sociales y cultura-
les extraordinariamente complejos como para revisar 
sus relaciones en este texto (Fig. 6).
Los vasos cerámicos pueden ser reutilizados en 
una gran diversidad de contextos: uno de los ejem-
plos más evidentes lo tenemos en el caso de las án-
foras, que, pese a ser una manufactura con un pro-
ceso de fabricación y con una funcionalidad muy 
específicas, las podemos encontrar reutilizadas en el 
campo constructivo para hacer tuberías –Dressel 1 
en el s de la Galia–, como aliviadero de cubiertas 
–en el templo de Minerva Médica–, soportes para 
hoyos de postes, asiento de muros a modo de ripios 
–en yacimientos como la antigua Lattara–, tritura-
das como parte de la argamasa en obra hidráulica 
–en la fabricación de opus signinum–, etc. También 
pueden encontrarse en otros ámbitos como urnas 
de enterramiento –a modo de enchytrismos– o como 
sistemas de almacenaje –las íberas en el Cerro de la 
Cruz de Almedinilla en Córdoba–, manos de mor-
tero o pesas de telar –casos de las asas etruscas en la 
Galia o de las púnico-ebusitanas en las Baleares–, 
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elementos votivos –en el Silo 101 de Mas Castellar 
de Pontós–, filtro de agua –las t-5 centromediterrá-
neas en Emporion–, entre un largo etcétera que no 
pretendemos agotar aquí.
En definitiva, una vez que los objetos se rom-
pen, o simplemente quedan obsoletos, se arreglan 
–generalmente reparados mediante lañado– para 
que sigan funcionando o bien sufren alteraciones 
para darles otros usos –fracturándolos por zonas 
concretas, añadiendo o eliminando parcialmente 
algunas de sus partes, etc.–. Este fenómeno de re-
cuperación ha estado presente hasta hace unos 50 
años, en que comenzó a imponerse un modelo pro-
ductivo favorecedor del consumo, más que critica-
ble y poco responsable con los recursos naturales, 
que provoca que los grupos sociales con más capaci-
dad económica –incluso los de menor capacidad– se 
permitan el lujo de adquirir nuevos productos antes 
que arreglar o reutilizar los que tienen en uso, de- 
sechándolos por cualquier motivo, aunque sea sim-
plemente el gusto estético2.
Desde hace poco tiempo se ha empezado a prestar 
atención a un fenómeno detectado con frecuencia 
2 Solo apuntamos esta evidencia sin querer profun-
dizar sobre las conclusiones de la Garbage Archaeology en 
relación al reciclado de material y la producción de basu-
ra dependiendo de la capacidad económica de los distintos 
grupos sociales en el mundo occidental contemporáneo.
entre el material cerámi-
co: el recorte, sobre frag-
mentos de la pared de 
vasos, de piezas con ten-
dencia discoidal. Lamen-
tablemente, la escasa en-
tidad de estos elementos, 
unido a la dificultad que 
entraña su estudio y a la 
poca fiabilidad de las pro 
puestas funcionales que 
se les atribuyen, hace 
que hayan pasado casi 
desapercibidos en la histo-
riografía salvo honrosos y 
escasos casos en los que se 
han encontrado en agru-
paciones espectaculares o 
en contextos muy específicos, lo que permite mane-
jar un registro más amplio. Como ya venimos indi-
cando, por estos motivos no hay mucha bibliografía 
disponible al respecto.
Sabemos que este tipo de materiales los pode-
mos encontrar desde el Neolítico hasta al menos la 
Edad Moderna –como hemos podido constatar en 
algunas excavaciones de urgencia dentro de con-
textos urbanos en el caso de Granada–, si no ya la 
Contemporánea. A esta enorme amplitud temporal 
en el uso de estas piezas, debemos añadirle la ex-
traordinaria amplitud espacial, pues, por lo que sa-
bemos, se encuentran claramente constatadas en las 
culturas ribereñas del Mediterráneo, incluido Egip-
to (Nelson, 2001). Aunque parece tratarse de un 
fenómeno mucho más generalizado, pues también 
se encuentran en América del Norte con una cro-
nología que abarca desde la época precolonial hasta 
la actualidad (Potter y Brown, 2011) y en América 
del Sur (Silverman, 1993: 260). Por tanto, es más 
que posible que nos encontremos ante un fenóme-
no asociado a gran parte de culturas del pasado.
Las piezas con forma discoidal, más o menos re-
cortadas, son conocidas desde el Neolítico, donde 
suelen aparecer fabricadas en dos materias distintas: 
piedra y cerámica. La preparación de los bordes pre-
senta solo dos formatos, fragmentación por presión 
o por percusión. Parece que la más frecuente es la 
Fig. 6. Fragmentos cerámicos recortados con distintos formatos (Peche-Qulichini et al., 2017: 
fig. 7).
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primera, que suele producir perfiles más o menos 
concoideos dependiendo de la granulometría de la 
materia prima –en una cerámica a torno tiende a ser 
más neta que una cerámica de pasta grosera–. Ade-
más, pueden estar pulimentados y frecuentemente 
aparecen con una perforación en el centro, lo que 
ha llevado a algunos investigadores a considerarlas 
piezas de telar (Herrera y Gómez, 2004: 279-280). 
No obstante, hay que señalar que eventualmente 
pueden encontrarse ambas técnicas utilizadas sobre 
la misma pieza.
Respecto a la Antigüedad apenas tenemos al-
gunas referencias concretas de sus funciones y sus 
nombres. Cuando se valoran como fichas de juego 
reciben el nombre de pessoi, relacionadas con jue-
gos como el ludus latrunculorum; en otras ocasio-
nes, cuando aparecen con inscripciones incisas con 
el nombre de algún personaje, se consideran fichas 
de voto, conocidas con el nombre también griego de 
ostraka, siendo quizás la colección con la inscrip-
ción Themisthokles neokleos, del Museo de Ágora de 
Atenas, uno de los conjuntos más curiosos (Fig. 7). 
También se han relacionado con la higiene personal 
(Charlier et al., 2012) (Fig. 8). Otras opciones in-
terpretativas pueden corresponder a fusayolas para 
el huso, a piezas usadas en un sistema de conteo, 
pesas de telar, tapaderas de olla (Rizkana y See-
her, 1989: 12) y una amplitud de propuestas que 
complican la posibilidad de establecer una relación 
directa entre forma y uso. En consecuencia, debe 
apostarse por los estudios de contextos específicos 
–espaciales y temporales– para poder establecer 
propuestas sólidas, al menos aplicables a esos pará-
metros concretos. A pesar de ello, su estudio sigue 
resultando altamente complejo.
Tal como venimos refiriendo, estas piezas, de 
complicada interpretación y esporádica presencia, 
pocas veces han sido objeto de estudios contextua-
les; excepcionalmente podemos citar el caso de Can 
Miano en Sant Feliu de Llobregat, donde se locali-
zaron más de 900 recortes cerámicos3, o el del Pozo 
i, 13:4 de la Stoa Media de Atenas (Fig. 9), cuyo 
relleno data en torno al 700 a. C., pero cuyo núme-
ro exacto no se ha publicado (Papadopoulos, 2002).
Quizás una de las obras más importantes, la úni-
ca especializada en esta línea y escrita en español, 
sea el estudio realizado por Z. Castro (1978) sobre 
piezas recuperadas en tres yacimientos íberos gerun-
denses: Mas Castellar de Pontós, Ullastret y Por-
queres. En este trabajo Castro clasificó las piezas en 
función de las características físicas que presentaban, 
especialmente las dimensiones, y propuso una serie 
de funciones basadas más en la intuición que en los 
estudios contextuales, o en los análisis de las huellas 
de fabricación o de uso, o en experiencias etnográ-
ficas. Solo analiza un tipo de piezas recortadas, las 
que tradicionalmente se han conocido como fichas 
de juego –pessoi en gran parte de la bibliografía–; 
3 Solías, J. M.: El poblament del curs inferior del Llobre-
gat en época ibèrica i romana, p. 1613. Tesis doctoral inédita 
presentada en 1990 en la Univ. de Barcelona.
Fig. 8. Ejemplos de pessoi en terracota procedentes de letrinas 
del siglo ii d. C. (Charlier et al., 2012: fig. 1).
Fig. 7. Fondo de copa de pie alto ática con grafito con el 
nombre de Themisthokles.
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es decir, se limita a aquellas que han sido recorta-
das sobre fragmentos de las paredes de los vasos, 
dejando de lado otras opciones, como los recortes 
sobre los fondos que, a pesar de mencionarlos, no se 
incluyen en el análisis, posiblemente porque la can-
tidad de ejemplares de este tipo es bastante menos 
representativa.
En este caso hay que lamentar la escasa muestra 
analizada determinada por la adscripción espacial 
–provincia de Gerona– y cronológica –época íbera–, 
lo que limita enormemente las posibilidades de ha-
cer valoraciones generales y aún más de extrapolar 
los resultados a otros lugares, sin que ello reste im-
portancia a la publicación.
También podemos resaltar algunos estudios de 
conjuntos con una buena representación de piezas 
discoidales, como es el caso de Olèrdola (Molist, 
2009), donde se detectó una acumulación de 139 
piezas realizadas en varias materias y con diversas 
cronologías que iban desde el Bronce Final a la 
Edad Media. Tomaron como materia prima ele-
mentos muy diversos: cerámica vascular, cerámica 
de construcción, vidrio y piedra. La mayor parte de 
las piezas son de cronología íbera –71,94%–, aun-
que solamente un 30,22% aparecen en contexto, ya 
que el resto fueron localizadas en fases posteriores. 
Encontramos piezas de grandes dimensiones, una 
en concreto con un diámetro de 10-13 cm que se 
puede interpretar como una tapadera. Algunas de 
ellas presentan el retallado que ha sido pulido pos-
teriormente, que es muy evidente en el caso de una 
realizada sobre cerámica de barniz negro; otra, de 
muy pequeñas dimensiones –2 cm–, presenta enta-
lles dentados en el borde y está realizada sobre un 
fragmento de sigillata itálica. Ambas, por el cuida-
do en el proceso de recorte y su terminación, así 
como por el hecho de haber sido elaboradas sobre 
fragmentos barnizados, fueron interpretadas como 
fichas de juego. Otro de los ejemplares encontrados 
apareció con una perforación en el centro, y estaba 
realizado sobre un fragmento de do-
lium, lo que invita a la investigadora a 
considerar que se trata de un pondus de 
telar. Finalmente, resalta una sobre la 
cual se ha practicado una incisión cru-
ciforme, señal que según algunos auto-
res tendría un valor nominal de medi-
da (Panosa, 1998: 462). En cuanto a la 
parte del vaso elegida para fabricar las 
piezas, la mayor parte se realiza sobre 
paredes, pero dos de ellas están elabora-
das sobre el fondo del vaso –una sobre 
barniz negro de Rosas con estampilla 
central y otra sobre un fondo de cerá-
mica común íbera–; son precisamente 
las que la autora interpreta como tapa-
deras, considerando que el pie puede 
servir para tirar de la pieza, a modo de 
asidero. Pesamos que esta interpreta-
ción puede estar un poco forzada. Para 
finalizar queda indicar que el 83,45% 
de los ejemplares de este contexto pro-
vienen de las fases íbera y romana.
Otro conjunto que ha sido publica-
do es el de Puig de la Nau (Oliver y 
Fig. 9. Piezas discoidales procedentes del Pozo i, 13:4 del ágora de Atenas 
(Papadopoulos, 2002: fig. 5).
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Gusi, 1995: 167-168), aunque no proceden de un 
mismo contexto, pero su análisis fue objeto de uno 
de los textos más amplios y reflexivos sobre este tipo de 
piezas durante mucho tiempo, solo superado por el 
de Z. Castro.
En una reciente excavación realizada en una es-
tructura de producción rural romana en el término 
municipal de Rute, en la provincia de Córdoba, 
aparecieron 15 piezas discoidales. Dos de ellas fue-
ron recortadas sobre paredes de cerámica común; 
otras dos sobre fragmentos de material latericio; 
una sobre la pared de un dolium; una perforada so-
bre cerámica de cocina; ocho sobre fondos de cerá-
mica común, uno de ellos perforado. Sin embargo, 
no apareció ninguna pieza discoidal que estuviera 
recortada sobre cerámica de alta calidad, como si-
gillata. Tratándose de un centro de producción y 
transformación agrícola, parece lógico que no apa-
rezcan piezas destinadas al juego y que todas las en-
contradas tengan algo que ver con un proceso de 
control de cantidades (Adroher et al., 2018); aun 
así, podemos comprobar la amplitud fenomenoló-
gica que pueden presentar incluso procediendo de 
contextos funcionales y cronológicos relativamente 
homogéneos.
En los materiales provenientes de los trabajos de 
prospección superficial del yacimiento ibérico alme-
riense de Montagón, en Abla, se ha detectado una 
inusitada cantidad de piezas discoidales realizadas 
sobre paredes de cerámica común ibérica (Adroher, 
2016). Este asentamiento, por su posición dentro 
de las rutas de comunicación en el entorno de la 
antigua Acci, debió jugar un papel esencial en el te-
rritorio, por lo que posiblemente podamos consi-
derarlo un poblado con un fuerte componente eco-
nómico. Esto quizás se ha reflejado en la presencia 
inusitada de piezas discoidales, por lo que quedaría 
claro que una de sus funciones estaría relacionada, 
como se comentó anteriormente, con sistemas de 
conteo de productos.
Lamentablemente, los estudios comparativos re-
sultan difíciles de realizar, ya que, como venimos 
diciendo, solo eventualmente se mencionan estas 
piezas en las publicaciones sobre materiales y, cuan-
do se hace, normalmente es de forma muy breve 
(Morena, 1991: 102). Su escasa representatividad 
provoca que apenas se clasifiquen y que no conte-
mos con los datos suficientes para estudiarlas con 
mayor precisión. En la mayoría de las ocasiones, las 
referencias existentes se limitan casi exclusivamente 
a la documentación gráfica del resultado de alguna 
intervención. Las piezas apenas se describen en un 
párrafo pasando desapercibidas, pese al interés que 
pueda suscitar el conjunto en el que se han encon-
trado (Olmos, 1988-89; Olmos y Tortosa, 2009).
3. El conjunto del Zacatín
En este conjunto encontramos una amplia va-
riedad formal, y en consecuencia posiblemente fun-
cional, de los materiales que venimos consideran-
do como piezas discoidales recortadas. Debido a la 
naturaleza del soporte utilizado, no nos cabe duda 
alguna de que la mayoría procede sistémicamente 
del depósito y que, por tanto, debieron jugar algún 
papel en el ritual, durante el momento en que se 
realizó, entrando dentro del conjunto material que 
se amortizó posteriormente. Pasamos a analizar caso 
por caso.
3.1. Piezas recortadas sobre paredes
En estos casos la pieza discoidal se obtuvo del 
recorte de la pared de la cerámica vascular, por lo 
que no suele corresponder a un fragmento diagnós-
tico del vaso, sino a un amorfo. Esta es, de todas las 
opciones que hemos visto, el modelo más frecuente, 
especialmente en época íbera y romana.
En la mayoría de los casos se han recortado sobre 
clases cerámicas comunes o finas. Se documentan 
prácticamente en todos los contextos imaginables: 
domésticos, productivos, votivos o funerarios. De 
hecho, es, con mucho, el formato más documenta-
do en todas las publicaciones y el más referenciado, 
incluso en la obra ya referida de Castro (1978).
Se encuentran en ámbitos funerarios como El 
Cigarralejo; concretamente, están presentes en las 
Tumbas 62, 173, 177, 239, 291 y 343, asociadas en 
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algunos casos a individuos infantiles y adolescentes, 
e incluso en otras en las que se han identificado res-
tos óseos de animales (Cuadrado, 1987). También 
se hallan en espacios sagrados como es el caso de las 
18 piezas en el depósito votivo del Amarejo (Bron-
cano, 1989). En otras ocasiones parece tratarse de 
piezas a medio elaborar, como las perforadas de Ar-
mea, en Allariz (Orense) (Rodríguez Novoa, 2014). 
En el poblado íbero de Mas Castellar de Pontós se 
recuperaron muchas piezas en contextos diversos, 
algunos de ellos asociados a hornos, lo que permi-
tiría establecer una relación funcional, como conta-
dores de unidades de pan en un espacio productivo 
comunitario. Otro interesante ejemplo pertene-
ciente a este yacimiento catalán es la famosa pieza 
conocida con el nombre de ostrakon, aparecida en el 
Silo 25, que contiene una amplia inscripción inci-
sa en su superficie que se ha interpretado como un 
listado de nombres (Panosa, 2002). Es curioso que 
algunos de los casos, como el anteriormente men-
cionado, se documentan con cierta frecuencia en el 
interior de algunos silos. Especialmente interesante 
es el caso del Silo 101, en cuyo relleno, formando 
parte de un depósito votivo datado entre finales del 
s. iii y principios del ii a. C., aparecieron 22 discos 
que se han asociado a una posible ofrenda femenina 
(Adroher et al., 1993: 53-54). Finalmente, en este 
mismo poblado, encontramos un caso de piezas dis-
coidales en contexto funerario, caso del Silo sj38 
(Agustí et al., 2008).
Hay casos de piezas discoidales con 
grafitti (De Hoz, 2011: 232), aunque 
no son muy frecuentes (Panosa, 2001), 
incluso parecen tener funciones especia-
lizadas. Es el caso de los conocidos co- 
mo calculi, entendidos realmente como 
fichas de juego y frecuentemente rea-
lizadas sobre cerámicas finas –sigillata 
y barniz negro–, sobre los que se ha 
publicado un interesante trabajo (Pérez 
González y Arribas, 2016: 91-92).
Finalmente, referimos un especta-
cular hallazgo que podría responder 
a un sistema ponderal; se trata de las 
once piezas localizadas conjuntamente 
en el Departamento 97 de La Bastida de les Alcuses 
(Fletcher et al., 1969: 270-271), si bien no aparece 
asociado a ningún otro elemento que pudiera arro-
jar información; quizás la diferencia en el diámetro 
de las piezas –2,9; 3,2; 3,6; 3,8; 4,0; 4,1; 4,7; 5,2; 
5,8 y 6,2 cm– pueda relacionarse con el contravalor 
que representaría este sistema, basándose más en la 
dimensión que en el peso.
Volviendo al caso del depósito que aquí presen-
tamos solamente aparecen dos ejemplares de este 
tipo, por lo que son escasamente representativos en 
el conjunto. Esto, unido a problemas relacionados 
con el alto índice de erosión que presentan y a los 
procesos de alteración que el depósito ha sufrido 
por su proximidad al lecho del río Darro, induce 
a plantear que estas piezas no deban considerarse 
como propias del depósito y que pudieron introdu-
cirse como consecuencia de procesos de sedimenta-
ción fluvial. No obstante, ya que no contamos con 
los datos adecuados acerca de su ubicación dentro 
del contexto, no podemos afirmar con seguridad 
que son elementos intrusivos. Sobre ellos haremos 
una reflexión última más adelante. Ahora solo nos 
queda decir que descartamos que se trate de tapade-
ras por su reducido diámetro.
Las dos piezas son las siguientes:
— N.º inv. 740 (Fig. 10a): se conserva en un único 
fragmento que se ha extraído de la pared de un 
vaso profundo o cerrado de cerámica común íbera 
y describiendo una suave curva correspondiente al 
Fig. 10. a) Pieza discoidal recortada sobre amorfo de común ibérica (n.º inv. 
740); b) Pieza discoidal recortada sobre amorfo de común ibérica 
(n.º inv. 741).
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perfil original de la pared del vaso. La mitad de la 
cara interna no se conserva y no se aprecia ningún 
tipo de tratamiento en el borde. Apenas pueden 
observarse las huellas de las técnicas de recortado 
debido a la fuerte erosión que presenta. Medidas: 
diámetro, 32-40 mm; grosor, 3-5 mm; peso, 14 g.
— N.º inv. 741 (Fig. 10b): ficha que se ha conser-
vado en un único fragmento que se ha obtenido 
a partir del recorte y tratamiento de la pared de 
algún vaso profundo o cerrado de cerámica co-
mún íbera. Tampoco se puede identificar trata-
miento alguno de los bordes, por el mismo mo-
tivo que en el caso anterior. Medidas: diámetro, 
31-42 mm; grosor, 3 mm; peso, 13 g.
Vistas las características técnicas y las dimensio-
nes de ambas piezas, es posible que tanto su función 
como su cronología difieran muy poco de las del 
depósito, lo que hace reconsiderar su contexto lle-
vándonos a pensar que pudieran formar parte del 
conjunto. Sería una coincidencia excesiva que am-
bas, siendo tan similares, hubiesen llegado hasta allí 
arrastradas de forma fortuita. Si finalmente se asu-
me que pertenecen al depósito deberíamos conside-
rar que este tipo de piezas, con recortes de fracturas 
concoideas y no alisadas, podrían formar parte del 
ámbito sagrado, con un contenido simbólico que, 
por el momento, está lejos de aclararse.
3.2. Piezas recortadas sobre el pie
En esta categoría agrupamos aquellas piezas dis-
coidales que se han recortado ciñéndose al contor-
no del pie o al fondo cerámico. Sus características 
son muy diversas, encontrando recortes tanto de 
cerámicas comunes como de importación. A nivel 
formal estos objetos dependen, en la mayoría de los 
casos, de las características de los vasos de los que 
proceden. Suelen ser piezas discoidales planas o con 
una cierta concavidad, lo que hace pensar que son 
el resultado de recortar formas abiertas como platos, 
cuencos o fuentes.
No son siempre fáciles de detectar y, en ocasio-
nes, pasan completamente desapercibidas, ya que 
podría considerarse que, por una cuestión tecnoló-
gica de la propia fabricación de la pieza cerámica, el 
pie podría haberse desgajado del resto de la pared por 
tratarse de un elemento normalmente añadido. Sin 
embargo, esto no suele ser así y el recorte se realiza 
ex profeso alrededor del anillo de fondo, forzándose 
para que este se desprenda. Lo único que se suele 
aplicar contra el fondo son los anillos del pie, siendo 
fácil que se fracturen por las zonas de unión. Como 
consecuencia de esto, en muchas publicaciones se 
detectan estos tipos de piezas recortadas discoidales 
cuando se incluyen entre la documentación dibujos 
de la pieza desde una posición cenital, y no solo la 
sección de la misma. Si no es así resulta imposible 
detectarlos solo mediante el dibujo de su sección. 
Un magnífico ejemplo son las piezas localizadas en 
cuevas santuario íberas levantinas, como un posible 
Bolsal con fondo decorado en Cerro Hueco o los 
fondos de caliciformes del Puntal del Horno Ciego 
ii (Machause y Quixal, 2018: 118 y 121). Este es 
el menor de los grupos cuantitativamente, teniendo 
en cuenta el análisis de los conjuntos de piezas re-
cortadas que hemos analizado hasta ahora.
Además, dentro de este grupo quizás merezca un 
tratamiento aparte el caso de los pies con grafitti que 
aparecen especialmente sobre la base de la peana de 
copas de pie alto de barniz negro ático, como el ya 
mencionado de Atenas con la inscripción de Temís-
tocles (Fig. 6). Ocasionalmente se detecta la presen-
cia de este tipo de epígrafes sobre fondos recortados. 
En la Península Ibérica hay varios casos, como los 
de La Cabañeta en El Burgo de Ebro (Mínguez y 
Díaz Ariño, 2011: fig. 4, n.º 11) (Fig. 11a) y, una 
vez más, los de Mas Castellar de Pontós (Ferrer et 
al., 2016: figs. 4, 6 y 8) (Fig. 11b). Incluso se han 
detectado signos no alfabéticos, como sucede en un 
fondo de sigillata con una espiral encontrado en la 
plaza del Castillo de Pamplona (Oscáriz y Unzu, 
2011: fig. 29).
Este último subgrupo es más difícil de identi-
ficar en las publicaciones ya que, con frecuencia, 
los estudios sobre marcas y grafitti en cerámica 
aparecen inadecuadamente documentados. La 
reproducción fotográfica suele centrarse solo en 
las marcas, dejando de lado el soporte o, en otros 
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muchos casos, se opta directamente por no incluir 
esas imágenes.
En este conjunto de piezas recortadas sobre el 
pie de una pieza cerámica se adscriben tres piezas 
del depósito del Zacatín:
— N.º inv. 747 (Fig. 12): pieza recortada sobre el 
fondo de un plato de pescado de producción pú-
nico-hispánica, respetando el pocito central. No 
presenta ningún tipo de decoración ni tratamien-
to especial, aunque podrían estar ocultos bajo las 
numerosas concreciones que cubren la superficie. 
La pieza conserva la base en su totalidad. En la 
parte superior del pozo se puede observar como 
el borde ha sido tratado y re-
dondeado. Este recorte se ha 
realizado sobre el pie, ciñén-
dose completamente al tama-
ño de este. Medidas: altura, 
23 mm; diámetro de borde, 
57 mm; diámetro de base, 45 
mm; peso, 66 g.
— N.º inv. 748 (Fig. 14): pieza 
recortada sobre fondo de 
barniz negro ático, una for-
ma abierta tipo fuente, posi-
blemente Ágora 777-808 o 
825-842 –Lamb. 21 o 22–. 
Se encuentra bastante ero-
sionada y apenas conserva el 
barniz. Carece de uña y de 
ombligo en la cara externa 
del fondo, donde se observan 
una banda y un filete, y, en el 
centro, un círculo trazado con 
línea muy fina. En la cara inter-
na del fondo hay una decoración 
compuesta de diez palmetas ra-
diales ligadas alternativamente, 
cuyos roleos están muy marca-
dos, y enmarcadas en bandas de 
estrías decorativas. Está formado 
por dos fragmentos que dividen 
la pieza justo por la mitad del 
vaso. La técnica de recorte se 
puede seguir con bastante pre-
cisión, pues preserva bastante 
bien las puntas que van sobresaliendo, así como 
la impronta negativa de las lascas que han ido 
extrayéndose durante el proceso; la fractura dejó 
una huella concoidea por la presión ejercida so-
bre la cerámica para hacer saltar las porciones; en 
algunos puntos encontramos sobre ellas concre-
ciones calcáreas. Vista la naturaleza de estas frac-
turas estimamos que debieron ser realizadas por 
presión o percusión indirecta. Existen igualmen-
te una serie de líneas paralelas a la superficie del 
vaso que han sido producidas por uso, quedando 
descartadas para ellas el que sean efectos de la 
manipulación de las mismas en laboratorio ya 
Fig. 11. a) Grafito íbero sobre fondo de cerámica común (Mínguez y Díaz Ariño, 2011: 
61); b) Ostrakon de Más Castellar de Pontós (Adroher et al., 1993: fig. 19).
 
Fig. 12. Anverso y reverso de fondo de plato de pescado púnico (n.º inv. 747).
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que se sitúan por debajo de las concreciones. Las 
características de las fracturas nos llevaron a pen-
sar, en un primer momento, en dos opciones a 
la hora de interpretarlas: que la pieza estuviera 
realmente finalizada o que estemos ante el caso 
de una pieza inacabada, de modo que su aspec-
to actual no sería más que el reflejo de una fase 
del procedimiento de fabricación. No obstante, 
dado que la encontramos en un claro contexto 
funcional, parece más que probable que la pieza 
esté acabada por completo y este sea el aspecto 
final de la misma. Dimensiones: altura, 23 mm; 
 diámetro máximo, 113 mm; diá- 
metro de base, 110 mm; peso, 
133 g.
— N.º inv. 749 (Fig. 13): pieza 
fabricada sobre un fondo de 
cerámica ática de barniz ne-
gro, concretamente un plato de 
pescado –Ágora 1061-1076 o 
Lamb. 23–. El recorte se ciñe al 
diámetro del pie. Podría estar 
tallada siguiendo mismo proce-
so que en la pieza anterior, ob-
servándose una serie de conca-
vidades, quizás como resultado 
de la extracción de fragmentos 
por presión, directa o indirecta 
sobre ocho puntos. Dimensio-
nes: altura, 19 mm; diámetro 
borde, 85-89 mm; diámetro de 
pie, 84 mm; peso, 97 g.
Este subgrupo alberga di-
ferentes tipologías y clases ce-
rámicas. Los dos ejemplares en 
barniz negro no presentan un 
acabado de las zonas de fractu-
ra tan completo como el fondo 
de plato púnico. Hemos encon-
trado un paralelo a este tipo de 
piezas discoidales, como el plato 
de pescado de Cádiz (Sáez Ro-
mero, 2014: 101), pero su con-
texto no permite justificar nada 
acerca de su funcionalidad.
Analizando paralelos obser- 
vamos que, como en los casos anteriores, estas pie-
zas no parecen asociarse a determinados contextos. 
Fundamentalmente, se encuentran en poblados 
como el de Ascoy, en Cieza, donde aparecen dos 
pies recortados sobre cerámica de barniz negro 
(Lillo, 1981), o en la Cadira del Bisbe, donde hay 
varios fondos sobre barniz negro perfectamente re-
cortados, a juzgar por la documentación gráfica pu-
blicada (Álvarez y Carrasco, 1980: figs. 3, 18, 20 y 
21); también en Sant Miquel de Sorba (Cura, 2000: 
142). Otras piezas similares las contemplamos con 
dudas a la hora de incluirlas en este grupo, como 
Fig. 13. Anverso y reverso de fondo de plato de pescado griego de barniz negro 
(n.º inv. 749). 
Fig. 14. Anverso y reverso de fondo de plato griego de barniz negro con decoración 
(n.º  inv. 748). 
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ocurre como el fondo de copa Cástulo de La Serena 
(Gracia, 2005: fig. 7).
Un ejemplar interesante en un contexto cerrado 
de necrópolis es el encontrado en la Tumba 49 de 
la necrópolis de Puig de Serra, en Ullastret (Martín, 
2000: 324), datado por su contexto a mediados del 
s. iv a. C.; se trata de una pieza discoidal recortada 
sobre un umbo de cerámica gris de la costa catalana 
–conocida antiguamente como gris ampuritana–. 
Podría tratarse de un caso similar a nuestra pieza de 
la figura 2.03-04, tanto por su perfil, muy similar, o 
formar parte de un ritual.
Finalmente, hacemos referencia a un caso simi-
lar sobre barniz negro (Fig. 5, n.º 24), encontrado 
en el pecio del Sec (Cerdá, 1987: n. 123).
3.3. Fondos recortados
Un tercer grupo que hemos diferenciado entre la 
cerámica del depósito del Zacatín es el de las piezas 
discoidales recortadas sobre fondos de kylikes áticos 
de figuras rojas. En principio, podría asociarse a la 
categoría precedente, pero el hecho de seleccionar 
unas clases y formas cerámicas específicas para fa-
bricar las piezas recortadas puede ser reflejo de una 
intención encaminada a un papel simbólico o, en 
todo caso, más específico en estas piezas. Además, 
su realización y terminación, a nivel técnico, parece 
estar más cuidada.
Se trata de recortar el medallón central de estos 
kylikes atendiendo a dos cuestiones: en primer lu-
gar, la terminación de la pieza se realiza mediante 
un pulido más o menos logrado de las zonas de frac-
tura del perímetro de la pieza. En segundo lugar, 
se detecta la presencia de una pequeña protuberan-
cia que interrumpe claramente la línea del círculo 
recortado –que responde al fondo decorado–. Esta 
peculiaridad parece responder a un deseo explíci-
to de dejar un pequeño apéndice que pueda servir 
como asidero para la sujeción con dos dedos –pul-
gar e índice–, lo que, a su vez, nos lleva a considerar 
una funcionalidad concreta para estas piezas.
No ha resultado fácil seleccionar las piezas a in-
cluir en esta categoría. Para ello hemos tenido en 
cuenta una serie de características: en primer lugar, 
que en la zona de fractura se puedan observar algu-
nas señales del proceso de recorte, es decir, marcas 
de presión o su aspecto pulido. Asimismo, hemos 
considerado que el borde que se genera con el pro-
ceso de recorte mantenga una misma trayectoria 
circular al menos en un 50%, para así evitar aquellas 
fracturas que puedan ser fortuitas. Este parámetro 
de caracterización se estableció a partir del proble-
ma que suscitó la pieza n.º inv. 752 que, al princi-
pio, se incluyó en esta categoría, pero, al revisar con 
detenimiento los datos conjuntos, pudimos com-
probar que, al medir la correspondencia entre una 
circunferencia y el perímetro de la pieza, solo coin-
cidía en un 34%; además, aunque parece evidente 
la existencia de una parte con corte circular, no se 
aprecia el tratamiento final de las fracturas como en 
el resto del conjunto.
Por tanto, hay que asumir un rango de desvia-
ción en la forma circular que describen los recortes 
sobre el fondo de los kylikes, que fundamentalmente 
es consecuencia de las imperfecciones propias del 
trabajo artesanal. Las fracturas que se producen du-
rante el recorte no siempre pueden ser las buscadas, 
generándose errores, algunos más o menos soslaya-
dos mientras que otros harían desechar la pieza por 
completo. Esto explicaría que no siempre coincida a 
la perfección el perfil recortado con los medallones 
centrales.
Entre las piezas de este tipo documentadas en el 
depósito del Zacatín encontramos:
— N.º inv. 750 (Fig. 15): tres fragmentos corres-
pondientes a un fondo recortado de kylix de 
figuras rojas. Presenta el borde pulido con un 
porcentaje de circularidad del 60%. El medallón 
central está decorado con una figura masculina 
vestida con himation; en la cara interna se en-
cuentra una cruceta con tres puntos y debajo un 
círculo con un punto. Detrás del personaje se en-
cuentra lo que parece una columna salomónica. 
La cara externa no se conserva muy bien y solo 
puede verse uno de los registros, donde parece 
observarse la silueta de dos personajes afronta-
dos: a la izquierda hay una cara femenina y a la 
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derecha una figura masculina 
con himation. La cara externa 
del fondo externo se compo-
ne de dos escalones, además 
presenta doble incisión de 
puntos linealmente dispues-
tos que atraviesan gran parte 
del campo del tondo central 
de la cara interna. Dimensio-
nes: altura, 16 mm; diámetro 
de fondo, 75 mm; peso, 85 g.
— N.º inv. 751 (Fig. 16): frag-
mento de un fondo recor-
tado de un kylix de figuras 
rojas. No se conserva en su 
totalidad, solamente en un 
80%. Esta pieza muestra 
una característica sobre la 
que volveremos más tarde y 
es que en la decoración de la 
cara interior algunas circun-
ferencias cambian la longitud 
del radio, confluyendo hacia 
el centro. Podría decirse que 
cambia la trayectoria. Mien-
tras que el 50% del borde 
tiene un radio amplio y des-
cribe un recorrido circular, 
la mitad derecha parece su-
frir una desviación de dicha 
trayectoria. Todo el reborde 
ha sido pulido. El tema de-
corativo en este caso es una 
figura masculina con hima-
tion, a derecha, tras la que se 
dibuja un roleo; no se con-
servan indicios para poder 
describir qué habría delante 
de la figura. El fondo presen-
ta doble escalón en la cara 
externa. Dimensiones: altu-
ra, 19 mm; diámetro supe-
rior, 83-97 mm; peso, 69 g.
— N.º inv. 753 (Fig. 17): pie-
za discoidal recortada sobre 
Fig. 15. Fondo de kylix ático de figuras rojas recortado (n.º inv. 750).
Fig. 16. Fondo de kylix ático de figuras rojas recortado (n.º inv. 751).
Fig. 17. Fondo de kylix ático de figuras rojas recortado (n.º inv. 753).
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fondo de un kylix de figuras rojas. En este caso la 
pieza está fraccionada en 4 fragmentos. Solo conser-
va el 64% del borde recortado, pero la preparación, 
proyección y pulido están cuidados. La decoración 
presenta un medallón central donde solo hay una 
figura masculina a derecha con himation. Carece de 
resalte en la cara externa del fondo. Dimensiones: 
altura, 16 mm; diámetro superior, 100 mm; diáme-
tro de base, 69 mm; peso, 49 g.
— N.º inv. 755 (Fig. 18): la pieza ha sido recortada del 
fondo de un kylix ático de figuras rojas y se presenta 
partida en cinco fragmentos, aunque se conserva el 
total del fondo. Tiene un porcentaje de circularidad 
continua del 76%, si bien la trayectoria del círculo 
sufre una variación de unos 10 mm. El tratamiento 
de las fracturas de recorte es 
algo menos evidente que en 
las otras piezas, aunque sí se 
puede apreciar en algunas 
zonas. En este caso, el tema 
decorativo también corres-
ponde a una figura masculi-
na a derecha con himation, 
que aquí aparece frente a un 
altar con perfil de columna 
truncada. En la cara exterior 
no quedan restos de la de-
coración y el fondo no tiene 
resalte. Dimensiones: altura, 
15 mm; diámetro superior, 
91 mm; diámetro de base, 
70 mm; peso, 58 g.
— N.º inv. 756 (Fig. 19): pie-
za discoidal recortada sobre 
fondo de kylix ático de figu-
ras rojas que, en este caso, se 
presenta en dos fragmentos. 
La base se conserva comple-
ta. Aunque inicialmente no 
teníamos claro si incluirla 
dentro de esta categoría, ya 
que una parte importante 
sobresale y no sigue la tra-
yectoria circular del resto del 
borde recortado, finalmente 
decidimos adscribirla a este grupo al presentar en 
la zona del medallón un recorte en circunferencia 
casi perfecto, apreciándose muy bien el tratamien-
to de las fracturas. Parece muy escasa la probabi-
lidad de que esto ocurriese de forma aleatoria. La 
decoración corresponde a un rostro femenino a 
derecha, con velo –sakkós–, frente a una posible fi-
gura arquitectónica –¿columna salomónica?–. En 
el reverso no se ha identificado ningún motivo y el 
fondo externo del kylix carece de resalte. Dimen- 
siones: altura, 23 mm; diámetro superior, 103-
112 mm; diámetro de base, 72 mm; peso, 92 g.
Una revisión de los temas decorativos de este 
grupo permite una interesante reflexión ya que la 
Fig. 18. Fondo de kylix ático de figuras rojas recortado (n.º inv. 755). 
Fig. 19. Fondo de kylix ático de figuras rojas recortado (n.º inv. 756). 
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variedad temática observada en los kylikes áticos de 
figuras rojas presentes en el depósito es muy amplia 
(vs. Rouillard et al., 2017); por ello, sospechamos 
que se produjo una selección a la hora de recortar 
en función de sus motivos decorativos. Es el caso de 
figura masculina a derecha con himation, que apare-
ce en casi todas las piezas de este grupo; solo se aña-
de, como excepción, la pieza con el medallón con 
cabeza femenina ataviada con sakkós. No hay que 
olvidar que son cinco ejemplares los que componen 
este grupo, cifra no muy representativa si tenemos 
en cuenta que se han cuantificado más de 150 co-
pas áticas de figuras rojas en el depósito (Adroher y 
Abelleira, 2018: 157); es decir, la muestra que aquí 
presentamos no alcanza el 4% dentro de las copas 
áticas de figuras rojas.
Respecto a la funcionalidad concreta de esta 
categoría, Olmos (1988-1989) ha planteado la 
posibilidad de que, tras la rotura accidental de las 
piezas, algunos fragmentos se recortarían preser-
vándose como un elemento de prestigio y mitifi-
cando la imagen central. Es bastante probable que 
las piezas mantuvieran cierto valor simbólico una 
vez recortadas, ya que en el conjunto del Zacatín es 
evidente que se intentado respetar el medallón cen-
tral. Por otra parte, tras un análisis con lupa óptica 
no hemos podido detectar ninguna traza de uso en 
la superficie interna ni en la externa. Consideramos 
que ambos argumentos podrían invalidar la posibi-
lidad de una funcionalidad directa de la pieza ba-
sada solamente en su perfil. Las escasas marcas que 
se observan han sido producidas por el tratamiento 
–bien de limpieza o bien de dibujo de las mismas–. 
Tampoco podemos dejar de lado la posibilidad de 
que se utilizasen como instrumentos musicales para 
obtener un sonido por percusión a modo de cró-
talos, si bien es cierto que esta propuesta carece de 
apoyo comparativo.
No ha sido fácil rastrear objetos de estas carac-
terísticas en las publicaciones. Se conocen algunos 
casos en ámbito doméstico como en Sant Miquel de 
Lliria (Olmos y Tortosa, 2009) o en los contextos 
habitacionales de Mas Castellar de Pontós (Ferrer et 
al., 2016: fig. 15,1 con grafitti). Un conjunto bien 
publicado procede del yacimiento galo-etrusco de 
Lattara (Chazalon, 2010), donde se hallaron nume-
rosas piezas recortadas sobre fondos de kylikes áticos 
de figuras rojas, todos ellos procedentes de contex-
tos domésticos4.
En ámbito funerario, como en las necrópolis 
de El Cigarralejo (Cuadrado, 1958 y 1987) o de 
Coimbra de Barranco Ancho (García Cano y Page 
del Pozo, 1988; García Cano, 1997), la búsqueda 
ha resultado infructuosa aunque, dadas las caracte-
rísticas de estas piezas, es posible que simplemente 
no se hayan identificado como tales. No obstante, 
hemos encontrado algunas piezas en la necrópolis 
de La Albufereta que aparecen recortadas sobre 
fondos pintados con cabeza femenina (García Car-
diel, 2017: 218-219); también hay en la de Baza 
(Sánchez Fernández, 2017: fig. 3, n.º 3), con figura 
de joven con himation y grafitti púnico en su cara 
externa, auqnue el sistema de recorte de este fon-
do es muy diferente al del Zacatín. Sin duda, esos 
vasos rotos seguían manteniendo un valor para las 
comunidades que los usaron, posiblemente en rela-
ción con la representación figurativa que portaban 
(Sánchez Fernández, 2017: 188).
Una cuestión a plantear específicamente en re-
lación con el depósito votivo del Zacatín es si las 
piezas fueron recortadas durante el ritual, es decir, 
in situ, o ya llegaron recortadas desde el lugar de 
hábitat. Presentamos algunos argumentos a favor 
de la segunda opción. El primero es la delicada pu-
limentación de las zonas de fractura, para lo que se 
precisaría de tiempo e instrumental que facilitara 
ese trabajo limpio que delimita tan bien el tondo 
central; parece poco probable que dicha actividad 
pudiera practicarse durante el desarrollo de un ri-
tual sagrado.
En este sentido resulta altamente interesante ob-
servar el cargamento de El Sec (Trías, 1987), entre 
cuyas piezas encontramos un numeroso conjunto 
de piezas recortadas sobre fondos de figuras rojas 
(Figs. 20-21). Algunas presentan formatos similares 
a las del Zacatín, como las representadas en las fig. 
40, 41, 47, 49, 50, 57 y 71 de la publicación ori-
ginal. Especialmente interesante es la de la fig. 45 
4 Sin embargo, no están correctamente señalados en la 
publicación los casos de las figs. 103, 104, 106, 109 y 110.
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(Fig. 20a) porque muestra un ta-
llado muy distinto, similar al que 
describimos en nuestra categoría 
anterior ya que no se observa nin-
gún tratamiento sobre la pieza con 
posterioridad a su fracturación, 
permaneciendo las marcas discoi-
deas de la presión ejercida para 
extraer la lasca de cerámica. No 
se trata de una pieza a medio fa-
bricar, puesto que no respeta real-
mente el medallón central, sino 
que lo sobrepasa reduciendo sus 
dimensiones originales, de modo 
que la figura del joven ha perdido 
la cabeza; parece, por tanto, que 
en este formato lo que mantiene el 
valor intrínseco no es la iconogra-
fía sino el objeto en sí.
Existe otro ejemplo de una pie-
za recortada con este mismo for-
mato en Cerro Hueco, formando 
Fig. 21. Fondos de kylikes de figuras rojas procedentes del pecio de El Sec: a) (Trías, 1987: n.º inv. 2611, fig. 50, n.º 22); 
b) (Trías, 1987: n.º inv. 2618, fig. 55, n.º 23); c) (Trías, 1987: nº. inv. 2606, fig. 71, n.º 24). 
Fig. 20. Fondos de kylikes de figuras rojas procedentes del pecio de El Sec: a) 
(Trías, 1987: n.º inv. 2612, fig. 45, n.º 20); b) (Trías, 1987: n.º inv. 
2617, fig. 49, n.º 21).
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parte de un depósito votivo (Machause y Quixal, 
2018: fig. 4). Es un fondo de kylix recortado respe-
tando el medallón central que, en este caso, está de-
corado con una figura animal fantástica de un grifo. 
Esto permite comprobar que no se trataría de casos 
aislados, sino de un fenómeno más general que po-
dría confirmarse mediante la correcta publicación 
de los datos necesarios.
4. Tipología, morfología y funcionalidad
Nos encontramos ante un conjunto con una 
gran complejidad, pues la variedad, tanto de tipo-
logías cerámicas que son talladas, como del tipo 
específico de recorte y tratamiento que reciben, es 
muy alta. A su vez, y en esto radica su valor excep-
cional, el depósito del Zacatín es un raro contexto 
cronofuncional donde se ha podido documentar 
tanta diversidad.
En líneas generales, parece más que probable 
que el valor de estas piezas recortadas no venga defi-
nido intrínsecamente por la clase cerámica sobre la 
que se han elaborado, sino que dependa más bien 
del uso que hayan adoptado tras su preparación. Es 
posible que los recortes no eliminen su valor sim-
bólico, sino que lo transformen, especialmente en 
el caso de los fondos de figuras rojas, la categoría 
mejor representada en este depósito con una más 
que evidente vocación sagrada.
Creemos que merece la pena investigar más a 
fondo este tipo de material, su morfología, técnica 
de fabricación, contextos, etc., para poder definir 
sus funcionalidades. Dada la importante represen-
tación que encontramos de figuras rojas en ciertos 
contextos –en el que aquí mostramos del Zacatín 
pero también en el pecio de El Sec–, sorprende que, 
en la reciente publicación sobre cerámicas griegas en 
la Península Ibérica, apenas se refieren tres trabajos 
que, siempre de pasada, citan piezas recortadas so-
bre cerámicas (Aquilué et al., 2017).
El caso de El Sec es extraordinariamente intere-
sante puesto que se interpreta como un cargamento 
de cerámicas griegas dispuesto para su entrada en 
los mercados peninsulares. La presencia en este pe-
cio de fondos recortados en kylikes de figuras rojas 
hace pensar que estas piezas entrarían en el mercado 
ya fabricadas y obliga a plantearnos si vendrían di-
rectamente preparadas desde los centros producto-
res o si existieron centros redistribuidores –entre los 
que habría que incluir los propios barcos, al menos 
potencialmente– que se dedicaran a su preparación. 
No parece posible aceptar una solución única y con-
sideramos que deberíamos dejar abiertas todas las 
posibilidades, incluidas las opciones multirrespues-
ta; es decir, que dependiendo de las circunstancias y 
necesidades podrían haber sido tanto los centros de 
producción como los de redistribución, o incluso 
los propios consumidores finales, quienes realiza-
ran el recorte. La amplísima variedad y tradición de 
fabricar y usar piezas recortadas parece estar muy 
enraizada. Finalmente, apuntamos la posibilidad de 
que esas piezas estuvieran destinadas al uso por la 
propia tripulación, en cuyo caso no se podría hablar 
de un comercio de fondos recortados y habría que 
retomar la propuesta de que son los consumidores 
últimos quienes realizan todo el proceso de trans-
formación, seguramente aprovechando piezas daña-
das con anterioridad.
Puesto que uno de los objetivos de este trabajo 
es formalizar los estudios sobre estas piezas, consi-
deramos conveniente definir una posible metodo-
logía de trabajo mediante modelos descriptivos que 
ofrezcan una información básica, con la descripción 
del contexto del hallazgo que posibilite su análisis y 
permita extraer datos para detectar sus usos. Cree-
mos que, para la elaboración de un análisis adecua-
do de este tipo de materiales, deberían tenerse en 
cuenta los siguientes ítems:
a) Soporte: categoría que define la clase cerámica 
sobre la que se ha practicado el recorte. Esta in-
formación parece ser importante en relación a 
definir su funcionalidad. Casi siempre los recor-
tes se realizan sobre cerámica vascular, aunque 
también existen otros soportes como el material 
de construcción –tegulae y latericia–, piedras o 
incluso vidrio. Es posible que haya correlación 
entre ciertos materiales y su funcionalidad, 
como parece suceder con las pequeñas piezas 
con buena terminación que suelen asociarse a las 
piezas de juego –barnices negros, sigillata, etc.–.
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b) Morfometría: resulta imprescindible recabar 
una serie de datos mínimos como el diámetro, 
grosor y peso de las piezas pues, en líneas genera-
les, parece que estamos ante tres grandes grupos 
métricos –hay recortes realmente pequeños, in-
feriores a 5 cm; un grupo intermedio, el más nu-
meroso, entre 5 y 12 cm; y un tercero que supera 
los 12 cm–. Parece probable que el diámetro sea 
uno de los parámetros más importantes. Como 
hemos observado ya, las piezas de juego suelen 
ser especialmente reducidas, pero las tapaderas, 
que, lógicamente, deben amoldarse a la apertura 
de boca del recipiente que deben tapar –ollas, 
ánforas y cazuelas–, suelen superar los 12 cm de 
diámetro, salvo en el caso de botellas y peque-
ños cuencos. Respecto al grosor, en principio, 
no hemos detectado que sea una medida defini-
toria, aunque depende en muchas ocasiones del 
propio soporte, así como del diámetro máximo, 
que lógicamente afecta a la anchura media del 
recorte.
c) Técnicas de recorte: es interesante establecer la 
cadena operativa –chaîne opératoire– de estas 
piezas. Para ello, los estudios sobre técnicas de 
extracción de lascas sobre núcleo y los trabajos 
en industria lítica tallada en general podrían 
resultar muy útiles; lo mismo sucede con los 
del vidrio –ambos suelen tener ciertas conco-
mitancias por la naturaleza de las fracturas que 
se producen–. Además, habría que observar si 
las fragmentaciones se han realizado de forma 
completamente transversal –como en las piezas 
discoidales– o si son ligeramente tangenciales, 
como puede observarse en la pieza n.º 45 de El 
Sec; esto indica dos modelos diferentes que res-
petan, o no, la decoración presente en la pieza. 
También hay casos donde, tras la extracción de 
las esquirlas, se han regularizado los bordes para 
evitar zonas apuntadas que pudieran producir 
cortes. Finalmente, también se debe comprobar 
si se ha aplicado el tratamiento de alisado o puli-
do de la zona de fractura (Fig. 24b). El caso más 
extraño que hasta ahora hemos podido docu-
mentar es el de una pieza de Olèrdola, anterior-
mente referenciada, con un borde dentellado.
d) Sector de la pieza de origen tratado: habría que 
distinguir, en la medida de lo posible, la proce-
dencia original de la pieza recortada –borde, pa-
red, fondo, asa, etc.–. Según los datos que hemos 
constatado solo se documentan piezas recortadas 
sobre fragmentos amorfos de pared o sobre fon-
dos, respetando siempre la circularidad de estos. 
Las paredes resultan más fáciles de recortar y son 
mucho más versátiles funcionalmente ya que 
solo las dimensiones del fragmento original de-
terminarían las del producto final. Sin embargo, 
los fondos son más anchos, de pasta más espesa y 
su diámetro está determinado directamente por 
el del pie de la pieza. Son más difíciles de sec-
cionar por la dureza que presenta el mismo pie 
y que evita una fracturacíon con la misma faci-
lidad que un fragmento de pared. Es obvio que 
se buscan pies o paredes de cerámica para tallar 
las piezas discoidales en función del uso poste-
rior que se les va a dar. El uso de los pies con 
decoración figurativa de la clase fina es un claro 
ejemplo de búsqueda de una finalidad posterior, 
quizás simbólica en el caso del Zacatín.
e) Perforaciones y otras alteraciones: a partir de la 
identificación de transformaciones que vayan 
más allá de buscar una circularidad en la pieza 
podemos obtener información añadida acerca 
de la funcionalidad. Es frecuente la presencia 
de una perforación central, sobre cuya funcio-
nalidad hay cierto acuerdo ya que estos discos 
parecen tener relación con actividades textiles, 
a modo de fusayolas o de tensores, que son cla-
ramente visibles en contextos egipcios (Nelson, 
2001; Spinazzi-Luchessi, 2018: 85). Otras alte-
raciones que podemos encontrar son las mordi-
das en el borde exterior, como sucede en el caso 
de Olèrdola, cuya funcionalidad concreta, de 
momento, es imposible determinar.
f) Grafitti y elementos añadidos: en ocasiones, los 
materiales recortados soportan algún tipo de ins-
cripción –ideogramas, letras, acrónimos o textos 
completos– o símbolos postcocción –zoomorfos, 
fitomorfos–. En cada caso debería precisarse el 
lugar exacto donde se encuentra y proporcionar 
una correcta identificación del mismo. Los casos 
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de textos complejos, como el de 
Pontós, tienen un valor documen-
tal diferente a los que presentan una 
única letra. Además, habría que te-
ner en cuenta que los grafitti como 
marcas de propiedad son muy fre-
cuentes en la cara externa del fon-
do de algunas formas abiertas; por 
ello, es posible que pudieran ser an-
teriores a la fabricación de la pieza 
recortada y carecerían de valor para 
definir la funcionalidad de la pieza 
discoidal.
g) Decoraciones originales: es intere-
sante, como hemos comprobado en 
el caso del Zacatín, pero también 
en otros (Fig. 24c), tener en cuenta 
si en la pieza se ha respetado o no la 
decoración original; es decir, com-
probar en qué medida permanece 
completa y si está centrada en el 
recorte. Para los fondos recortados 
de cerámicas de figuras rojas quizás 
este dato sea uno de los que más in-
formación ofrecerá a la larga; en los 
recortes sobre paredes hemos visto 
que existen algunos casos donde 
ciertas decoraciones se han respeta-
do, incluso amoldando la forma o 
dimensiones de la pieza al elemento 
decorativo representado. No cabe 
duda de que, para quien fabricase 
la pieza, esa ornamentación tenía 
valor añadido.
Tras todo lo expuesto, entendemos que las pie-
zas discoidales pudieron haber asumido funciones 
como:
— Fichas de juego: recortadas sobre cerámicas finas 
–barnices negros, pintadas, sigillata–, de reduci-
das dimensiones –diámetro inferior a 5 cm– y 
rebordes pulidos.
— Tapaderas: sobre cerámicas comunes o sobre la-
tericia, con dimensiones superiores a 5 cm –el 
diámetro mínimo de la boca de una botella–, 
rebordes bien recortados y sin ángulos. Son muy 
funcionales los fondos de cerámica común al ser 
anchos y servir su pie como asidero.
— Pesas de telar: con formato y dimensiones –gro-
sor y diámetro– variados, aunque raramente se 
tallan sobre cerámicas finas. Presentan una per-
foración y suelen tener los bordes bien recorta-
dos, aunque no pulidos.
— Sistemas de conteo: en cualquier formato, pero 
con rebordes alisados o, al menos, con los ángu-
los eliminados. Si aparecen en el mismo contex-
to tienden a presentar morfometría muy similar.
Fig. 22. a) Fondo de pátera de barniz negro ático procedente del pecio de El 
Sec (Cerdá, 1987: n.º inv. 2507, fig. 127); b) pieza con fuerte pulido 
en la zona de fractura (Knigge, 2005: lám. 107); c) fondo de kylix 
ático de figuras rojas recortado (Ferrer et al., 2016: fig. 15, n.º 1).
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— Material simbólico: sobre fondos de piezas de 
cerámicas finas, preferiblemente con decoración 
–áticas de figuras rojas–, con rebordes pulidos 
y de dimensiones determinadas por los diámetros 
de los fondos de las piezas originales. Es intere-
sante el caso bajo los niveles de habitación del 
Departamento 1 del Puntal dels Llops (Bonet 
y Mata, 2002: 148), quizás en relación con un 
ritual de fundación de la misma.
— Material higiénico: con cualquier formato, aun-
que entendemos que, por motivos obvios, los 
rebordes han sido eliminados cuando no direc-
tamente pulidos.
— Pesas usadas en las redes de pesca: piezas que 
presentan perforaciones, al igual que las utiliza-
das como pesas de telar. El orificio es necesario 
para engarzarlas dentro de la red de pesca (Ber-
nal, 2008: 186).
— Otros usos en la mesa: como piezas de servicio, 
pero funcionalidad distinta a la original. Por 
ejemplo, una copa que, al recortarse, pierde su 
capacidad como contenedor de líquidos, pero 
puede considerarse como un plato con la fun-
ción de servir alimentos sólidos.
5. Conclusiones
En el caso del depósito de la calle Zacatín no 
deja dudas de que, si efectivamente todas las pie-
zas corresponden al depósito, puede asignárseles 
una funcionalidad bien diferenciada en cada caso. 
Así, las piezas recortadas como fichas (Figs. 7 
y 8) corresponden a elementos de cuantificación, 
posiblemente ajenos a la esencia sagrada del de-
pósito. Los fondos de plato de pescado (Figs. 12 
y 13) podrían haber sido neocontenedores, rela-
cionados con alguna parte del ritual, y, para ter-
minar, tanto los fondos de kylikes como el fon-
do de barniz negro decorado (Fig. 14) debieron 
tener un valor simbólico diferente para unos y 
otros, dependiendo de la iconografía, cuya com-
prensión se nos escapa de momento. Podemos 
igualmente resaltar que los recortes, en general, 
no parecen afectar a tipos cerámicos concretos, 
salvo en el caso de los kylikes, lo que resaltaría su 
carácter ritual.
Reconocemos que todas estas consideraciones 
no son más que apuntes para resaltar la necesidad 
de identificar, clasificar, describir y publicar ade-
cuadamente este material que responde a modelos 
de comportamiento difícilmente interpretables de 
momento, sobre todo, por la escasez de piezas co-
rrectamente publicadas.
Muy interesante desde el punto de vista inter-
pretativo es el cargamento localizado en El Sec. 
Como ya comentamos antes, existe un numeroso 
conjunto de piezas claramente recortadas, especial-
mente sobre fondos de kylikes áticos de figuras ro-
jas, pero también sobre un fondo de una posible 
pátera de barniz negro. Si efectivamente estas piezas 
pertenecen propiamente al cargamento habría que 
plantear el motivo por el que se incluyeron en el 
mismo y, por tanto, habría que considerar si vinie-
ron ya recortadas de su lugar de origen, algo que nos 
parece poco probable. La otra opción es considerar 
que formasen parte del material en uso por la tripu-
lación. En ese caso podemos asumir que los mari-
neros usaran esas piezas con alguna función ritual, 
para juegos o con fin musical. Esto relajaría cierta-
mente la presión que solemos ejercer sobre ciertas 
piezas sobre las cuales proyectamos interpretaciones 
rituales, especialmente cuando su función nos resul-
ta del todo desconocida.
Para concluir hay que tener en cuenta la di-
ficultad a la hora de encontrar materiales correc-
tamente reflejados en las publicaciones y, sobre 
todo, adecuadamente contextualizados. Por tanto, 
planeamos este trabajo más como una llamada de 
atención y un apoyo a los próximos estudios que se 
realicen sobre este tipo de material, sabiendo que 
no hemos llegado a clarificar totalmente el panora-
ma en relación a este tema, pero entendiendo que 
nuestra propuesta puede ser el punto de partida 
para nuevos trabajos en los que las piezas discoida-
les recortadas obtengan la atención que merecen y, 
de esa forma, tengamos, progresivamente, infor-
mación de sus usos.
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